ESTUDIOS BASICOS PARA EL CONTROL BIOLOGICO DE 
NEZARA VIRIDULA (L., 1758) 
(HEMIPTERA, PENTATOMIDAE) EN LA ARGENTINA 


N.C. LA PORTA,! e LS. de CROUZEL? 


I— INTRODUCCION 


Nezara viridula, conocida vulgarmente como “chinche verde”, es una especie cos- 
mopolita. Se encuentra en América del Norte, América del Sur, Africa, Australia, Nueva 
Zelandia, varias islas del Pacífico y Japón. Sus preferencias alimentarias son muy amplias 
e incluyen gran variedad de árboles frutales y ornamentales, plantas de gran cultivo y 
hortícolas. Esta característica de polifagia la convirtió en una plaga importante en cual- 
quier lugar que haya invadido a partir de sus áreas nativas, Asia y Africa (De Bach, 1977). 

Nezara viridula smaragdula (Fabricius, 1775) se halla en las Antillas y en el área del 
Pacífico, aunque los limites de distribución de esta “variedad” y de la especie son algo 
confusos. Los hábitos y la historia de N. viridula han sido estudiados por Drake en los 
EE.UU., Kamal en Egipto y por Kiritani en Japón (Clausen, 1978). 

En la Argentina, la “chinche verde” constituye uno de los problemas prioritarios 
para los cultivos de soja. A principios de 1980, el Depto. de Patología Vegetal, INTA 
Castelar, comenzó a indagar las posibilidades de aplicación de la lucha biológica contra 
este hemíptero en el país. 

Se presentan y analizan en esta contribución, los trabajos realizados en el Insecta- 
rio de Investigaciones para la Lucha Biológica, INTA Castelar, entre marzo de 1980 y 
octubre de 1981 (en que fue importado el oófago Trissolcus basalis (Wollaston, 1858), y 
algunas observaciones efectuadas durante 1982. Dado que las investigaciones debieron 
ser interrumpidas, muchos estudios no pudieron ser completados, pero se estima que la 
información aquí reunida puede constituir un aporte para el conocimiento de la “chin- 
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che verde”, de sus enemigos naturales y para la futura aplicación del control biológico 
contra dicha plaga en el país. 


II - ANTECEDENTES 


1. Sobre Nezara viridula (L.). 
a) Importancia de la “chinche verde” en la Argentina. 


Este insecto constituye uno de los problemas más serios que afectan a los cultivos 
de soja en la Argentina. 

Aparentemente Pennington (1919) la cita por primera vez para el país, comentan- 
do que “es la especie más común sobre cercos y en jardines, en los alrededores de Bs. Ai- 
res”, Destaca el hecho de que no haya sido mencionada por Berg en su trabajo “Hemipte- 
ra Argentina'. Pennington (1919) estima que pudo ser introducida, y menciona la 
existencia de dos “variedades”: torquata (Fabricius, 1775) y bepatica (Hervath, 1903). 
En 1937, Bosq cita la “chinche verde” como una plaga para la agricultura en la Argenti- 
na y expone una lista de plantas hospedadoras, y la distribución geográfica para el país; 
Pirán (1948), agrega nuevas localidades. 

Rizzo (1968; 1976), expresa que los daños más importantes que ocasionan las nin- 
fas y adultos, se registran en especies de Cruciferae, Leguminosae y Solanaceae hortíco- 
las; agrega que, en ataques a leguminosas, esta especie puede impedir el normal desarro- 
llo de las vainas, dañando total o parcialmente una o más semillas. En soja se observa, a- 
demás, el fenómeno denominado “retención foliar”. 

En el presente está considerada como la plaga cuyo estudio merece la primera 
prioridad entre los insectos que dañan cultivos de soja (Reunión de Programación de En- 
tomología para el Programa de Manejo Integrado de la Soja, INTA, celebrada en Marcos 
Juárez, Córdoba, el 26-V-80). 

La bibliogragía argentina se refiere principalmente a estudios sobre evaluación de 
daños (Bimboni, 1978 a,b,c; Giménez y Vicentini, 1975; Salado Navarro y Zelarrayán, 
(1978), y sobre control (Bimboni, 1978c, 1979; Limonti, 1980; Sgarbanti, 1980). 


b) Caracteristicas biológicas de la “chinche verde”. 


Rizzo (1968; 1976) realiza un estudio biomorfológico extensivo de N. viridula y 
describe de la “variedad” smaragdula (F.) los estados imaginal y ninfal. Refiriéndose al 
adulto, expresa que “las ‘variedades’ existentes son dos: smaragdula, la más común, 
completamente verde y torquata, también verde, pero con call. sidades amarillentas (a 
veces rojizas) en la parte anterior superior de la cabeza y anteriore  pronoto”. En cuanto 
a la posibilidad de una tercera variedad a veces mencionada, man sta que está errónea- 
mente considerada como tal y que en realidad está constituida individuos que, con 
el advenimiento del frío, adquieren una coloración parecida a lac  1ígado, de ahí la no- 
minación de hbepatica. 

La información biológica dada por el mismo autor, fue obi da de observaciones 
realizadas en el campo y en laboratorio, en condiciones de am nte natural. Supone 
que en la latitud de Bs. Aires, se producen 3 a 4 generaciones por o. Los adultos de la 
última generación invernal, copulan en primavera. Con la llegada de los fríos las ima- 
gos entran en un estado de semiquietud, protegiéndose bajo cortezas de árboles, o en 
cualquier otro refugio; no obstante una proporción relativamente grande perece. En el 
campo se puede observar huevos en los meses de enero, marzo, octubre y noviembre. 
Los diferentes estadios ninfales han sido hallados de enero a julio y de octubre a diciem- 
bre; los adultos se encuentran todo el año. 
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c) Distribución geografica en la Argentina. 

Según Bosq (1937) la “chinche verde” estaba presente entonces en las provincias 
de Bs. Aires, E. Ríos, Corrientes, Córdoba y Sta. Fe. Pirán (1948) agrega Tucumán, Mi- 
siones, Salta, Mendoza, R. Negro y Catamarca. Para Rizzo (1968), en la Argentina esta 
chinche está distribuida desde las proximidades del río Colorado (39” Sur aproxima- 
damente) hacia el norte. 


2. Sobre los agentes bióticos de control. 

a) Estado actual de las investigaciones y del control biológico de N. viridula en los 

países donde se ba aplicado el método (cuadro 1). 

Australia: fue el primer país que inició la lucha biológica contra la ““chinche ver- 
de”, En 1916 N. v. “var.” smaragdula (Y.), fue citada por primera vez en Nueva Gales 
del Sur, y en 1933 se comenzó un Proyecto de Lucha Biológica, importando desde Egip- 
to varias partidas del oófago Trissolcus basalis (Wollaston) (Hymenoptera, Scelionidae). 
Se liberaron 51.000 individuos en Australia Occidental durante el período 1934-36 
y otros 51.000 en N. Gales del Sur en el lapso 1935-37. El programa de distribución 
del parásito continuó hasta 1943, en que la especie estaba bien establecida en todos 
los estados infestados. Años más adelante se introdujeron nuevas cepas de otras proce- 
dencias; los datos más importantes se sintetizan en el cuadro 1. Cabe referir el comen- 
tario de DeBach (1977), quien en el capitulo “Exploraciones modernas y éxitos en el 
control biológico”, incluye el caso de N. viridula en Australia, entre 15 proyectos de 
L.B. que considera afortunados; manifiesta que Australia, con sus continuados esfuer- 
zos en investigación, logró un éxito completo y destacado contra esta grave plaga. Fi- 
nalmente considera que el resultado de dicho proyecto es una excelente demostración 
de la importancia de las llamadas razas, estirpes o ecotipos en el control biológico, lo 
mismo que del rendimiento de una investigación interrumpida. 


Islas Fidji o Viti. Nezara viridula “var.” smaragdula fue hallada en 1939, y en 1941 
se importó, desde Australia, el parásito 7. basalis, que fue cultivado y liberado por millares 
durante 1942 y 1943. No hay seguridad de que se haya establecido. 


Islas Hawaii. El primer hallazgo de N. v. “var.” smaragdula data de fines de 1961. 
Teniendo presente los resultados que se obtuvieron cn Australia, se dio comienzo de in- 
mediato a un programa de introducción de parásitos. Entre diciembre de 1961 y fines 
de 1963 se importaron varias especies oofagas, y Otras parásitas de adultos, entre ellas 
Trissolcus basalis, Trichopoda pennipes (F., 1781) (Diptera, Tachinidae) y T. pilipes (F., 
1805) (Diptera Tachinidae), que tuvieron éxito en el control, Los parásitos fueron 
propagados en gran escala en insectario y liberados por centenares de miles durante 
1963. 

Trichopoda pennipes (F.) y Trissolcus basalis (Woll.), procedentes de Florida, EL. 
UU., y Trichopoda pilipes (F) oriunda de las Antillas, quedaron establecidas. T. basalis 
se recobró por primera vez en Oahu en 1962 y desde entonces se incrementó y dispersó 
con gran rapidez; en 1963 el promedio de parasitación, para 22 sitios, en el mismo lapso, 
fue 40,9%. En cuanto a T. pennipes, si bien se estableció, está presente en pequeño nú- 
mero (Davis, 1964). 


Nueva Zelandia. En 1944 N. viridula fue hallada por primera vez, y de inmediato 
se convirtió en una plaga seria para varios cultivos. Trissolcus basalis fue importada en 
1949 y quedó establecida en la Isla del Norte, donde se registró 80 % de parasitación en 
1950; aparentemente no ocurrió lo mismo con Trichopoda pennipes, importada poco 
tiempo más tarde. 
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Otros países. Trissolcus basalis también fue introducido en otras islas del Pacífico, 
entre ellas: Tonga en 1941, Nva. Caledonia en 1942-1943 y Samoa en 1953; se sabe 
que quedó establecida en todas pero no hubo más información al respecto. 


— A título informativo, cabe agregar que Ooencyrtus submetallicus (Howard, 
1896) ha sido encontrada parasitando N, viridula, en Costa Rica, Las Antillas, Cuba, 
Puerto Rico, Barbados, Granada y San Vicente (De Santis, 1979). 


b) Los agentes bióticos de control utilizados en los paises donde se aplicó la lucha 

biológica (posibles candidatos para importar). 

En diferentes países fueron introducidas 9 especies de enemigos naturales de Neza- 
ra: 7 Hymenoptera oófagos y 2 Diptera endoparásitos de ninfas y adultos. Se comentan 
a continuación sólo aquellas que han tenido algún éxito comprobado, 


— Trissolcus basalis (Hymenoptera, Scelionidae). 

Este oófago, listado como Telenomus megacepbalus (Ashm.), Micropbanurus me- 
gacebbalus (Ashm.),Telenomus basalis (Woll.), Micropbanurus basalis (Woll.) y Asolcus 
basalis (Woll.), está registrado desde hace muchos años para el sur de EE.UU., las Antillas 
y el norte de Africa; posteriormente fue distribuido en otros países. Su huésped prefe- 
rencial es Nezara viridula, pero parasita también huevos de otras Pentatomidae. 

La hembra ovipone en el huevo del huésped durante los primeros estadios del de- 
sarrollo embrionario; si desova en estados avanzados, se produce la muerte, tanto del 
huésped como del parásito. Después de oviponer, la hembra marca el huevo parasitado. 
Las hembras vírgenes oviponen en igual proporción que las fecundadas; ocasionalmente 
se reproducen partenogenéricamente. El ciclo vital es breve en comparación con el de la 
chinche (10,3 días a 30 °C y 20 días a 23 °C), con varias generaciones al año. Los ma- 
chos viven menos que las hembras. La proporción de sexos es de 4-5:1, con predomi- 
nancia de hembras. Pasan el invierno en estado adulto, en los pastos secos o en cualquier 
otro sitio protegido (Clausen, 1978). 


— Trichopoda pennipes (F.) (Diptera, Tachinidae). 

Está distribuida en el NE de América del Norte y en las Antillas. Parasita un consi- 
derable número de especies de Coreidae y Pentatomidae. Los huéspedes más comunes en 
el norte de EE.UU. son Anasa sp. y Acrosternun hilare (Say, 1832), mientras que en el 
sur lo es Nezara viridula y también Leptoglossus phyllopus (L. 1767) Fue detalladamen- 
te estudiada por Beard (1940). En Connecticut tiene 3 generaciones por año y pasa el 
invierno en el segundo estadio larval, dentro de la chinche adulta. 

Deposita hasta 200 huevos macrotipo; los coloca frecuentemente en el abdomen, 
sobre el área lateroventral del huésped, pero a veces también en el tórax. La larvita pene- 
tra directamenre en el cuerpo de la chinche y antes de la primera muda forma el túnel 
respiratorio; en el tercer estadio, abandona el huésped a través de la membrana interseg- 
mental, en el área posterior del abdomen. La chinche muere más por el daño mecánico 
que le causa la larva al salir, que por las lesiones que le provoca internamente. Durante el 
segundo estadio, la larva produce en el huésped la condición denominada “castración 
parasitica”. En verano, el desarrollo de los estados huevo, larva y pupa insumen 3 días 
y medio, 16 y 14 días respectivamente (Clausen, 1978). 


— Trichopoda pilipes (*.) (Diptera, Tachinidae) 


3. Actualmente este insecto está considerado como especie; previamente era conocido como rr 
cbopoda penmpes pilipes (F) (información personal del Sr. Stanley Higa, Board of Commisio- 
nes of Agricultural and Foresty, Territory of Hawaii, USA. 
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Aparentemente es oriunda de las Antillas. No existe un estudio bionómico detalla- 
do de esta mosca, pero sus hábitos y desarrollo parecen no diferir mucho de los de T. 
penmipes. Bajo condiciones subtropicales es posible que tenga tres generaciones anuales. 
Fue introducida en Hawaii, donde se estableció con efectividad relativamente grande. 
Pese al enorme desperdicio de huevos (se contaron 237 sobre un huésped colectado en el 
campo), la parasitación alcanzó a 86 % en poco tiempo. 

Fue introducida en Australia, donde no se estableció (Davis, 1964, 1967; Davis y 
Krauss, 1965). 


c) Investigaciones en la Argentina. 


Desde el punto de vista del control biológico existen en el país pocas informacio- 
nes sobre las causas de mortalidad de la “chinche verde”. 

Hasta fines de 1980, sólo se había registrado la existencia de “Trichopodinae”” 
(Diptera, Tachinidae) y Telenomus mormidae (Costa Lima 1935)(Hymenoptera, Scelio- 
nidae); en dicha oportunidad se encontraron, en muestreos realizados en el Campo Ex- 
perimental del INTA, en Castelar, oviposturas de Nezara parasitadas por un microhime- 
nóptero, que fue identificado como Trissolcus basalis (Wol.y?. 

Entre las “Trichopodinae” se habia citado las siguientes especies 

—Trichopodopsis nigrifrontalis Blanchard, 1966. 
—Eutrichopodopsis nitens Blanchard, 1966. 
—Trichopoda giacomellii Blanchard, 1966. 
—Trichopodopsis gustavoi Mallea et al., 1975-78. 


Trichopoda giacomellii (Blanch.). 

Fue descripta en 1966 como Trichopodopsis giacomellii, sobre 16 machos colecta- 
dos en La Rioja. 

Liljesthróm (1980) estudia los estados preimaginales, y la genitalia de macho y 
hembra; considera a la especie como un parasitoide, prácticamente especifico de N. vi- 
ridula, en particular en momentos de escasez de adultos. Comprueba, asimismo, el para- 
sitismo de esta especie sobre los pentatómidos Edessa meditabunda (F.)., Acrosternum 
musiva (Berg), Acrosternum berbida (Stal), Acledra Rinbergii (Stal) y otra especie no i- 
detificada, cuando faltaba su huésped preferido. 

Liljesthrom (1981) al estudiar la dinámica problacional de la ““chinche verde” y 
sus interacciones con T. giacomellii, manifiesta: “Los hemípteros adultos sufren parasi- 
taciones durante casi toda su existencia y, considerándola en forma acumulativa, se in- 
crementa su valor al disminuir la densidad de éstos como consecuencia de una mayor re- 
parasitación, puesta de manifiesto a su vez por el aumento del número de huevos del pa- 
rasitoide sobre cada adulto parasitado. Las ninfas de cuarto y quinto estadios, en cambio 
padecen una parasitación considerablemente menor, elevada al comienzo de cada genera- 
ción y disminuyendo a medida que la densidad de estas ninfas aumenta”. 


III - MATERIALES Y METODOS 


A. Estudios previos a la importación de agentes de control, 


1. Estudios sobre la distribución, bionomía y ecología de la plaga en el país y en 
lugares donde existe la especie. 
2. Investigaciones sobre enemigos naturales. 


4. Determinó el Dr. Luis de Santis, Museo de La Plata. 
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Distribución de Nezara Viridula y-sus enemigos naturales en la Argentina. 





Woo i BOLIVIA 7 | ) e 
i ) s: à E = pa f ` A 
) Ñ pa ia ¡e PER ei kes y" 
I ' P ( Y I %, `. 
v. 4 | !' a 
J 7 a ap 
I ln! L 
l 
$ I! 


i 
F w 
+ PR ce 
| | 


| har 3 E A 
7 pae Ma ias j 


patos 
Pto. .Iguazú” A 


i 











p 
N ° | 
| ; Pamaillá 


y La Banda 
8 





Catamarca 
o 








É k || 
J La ' lA di 
; \ | Y . 
2 có rdoba , J + Ra faela 2) L. ` 
I | ¢ qe Rincón ¿ o 
in `x é a x a 
a] + 8 = Kali 
ME A Kanfredi k" ° Farana t 
B t apara e, | Oliveros URUGUAY QS 
MX, Juárez. es 
; r San Pedro wr 
; =a Pergamino P 74): 
j è ge Lima, 
La Consulta | A | er N 
| O Castelar e. 
, ¡ eb 
i al Lobos 
8 / © 
S 
> 
Cd 
o” 


REFERENCIAS 

Nezara viridula 
Trissolcus basalis 
Telenomus mormidae 


Trichopoda giacomellii 


Trichopodopsis nigrifron- 
talis 


ırichopodopsis gustavoi 
Eutrichopodopsis nitens 





128 Revista de la Sociedad Entomologicà Argentina 43(1-4), 1984 


3. Estimación de la efectividad de esos enemigos: selección de candidatos sobre la 
base de su potencialidad como agentes de control. 

4. Estudios bionómicos sobre dichos agentes. 

5. Confirmación de la seguridad para su utilización (pruebas de especificidad de 
huésped, hiperparasitismo, etc.). 


B. Estudios posteriores a la importación. 


1. Establecimiento en el nuevo ecosistema del organismo importado, libre de para- 

sitos, predadores y patógenos (proceso de cuarentena). 

2. Evaluación de la efectividad del agente de control, 

Las investigaciones que se exponen son las realizadas dentro de los cuatro prime- 
ros-puntos de la parte A. Los estudios inherentes a la seguridad de los agentes a importar 
(punto 5) pudieron obviarse por contar con las investigaciones sobre el problema, reali- 
zadas en laboratorios de otros paises. En lo referente a la parte B, los trabajos debieron 
interrumpirse tan pronto fue importado un agente de control. 


A. Estudios previos a la importación de agentes de control. 

A-1. Sobre la base de la encuesta realizada por el Insectario en octubre de 1978 y 
de las informaciones y materiales obtenidos desde 1980 hasta 1982, de distintas zonas 
del país, comenzó a confeccionarse el mapa de distribución de Nezara viridula y sus ene- 
migos naturales (fig. 1). 

Los datos bionómicos que se presentan surgen de las observaciones del material 
cultivado en laboratorio. El método de cultivo de Nezara, por razones prácticas, se expo- 
ne en A-4. 


A-2. Enlo referente a la búsqueda de enemigos naturales en el pais, se colectó ma- 
terial en el campo de INTA Castelar; se realizaron giras de recolección a distintos puntos 
de la provincia de Bs. Aires, y se solicitó material a distintas Estaciones Exp. del INTA. 
Los viajes se efectuaron con el objeto de investigar la existencia de organismos vincula- 
dos con Nezara, fundamentalmente oófagos y predadores y relacionarlos con los diferen- 
tes cultivos agrícolas y el estado fenológico de éstos. 

La información sobre parásitos exóticos resultó de la revisión bibliográfica y de las 
consultas personales y epistolares con los Dres. D. Waterhouse y J. Turner de Australia y 
de los Dres. Po-Yung Lai y G. Zumasaki de Hawaii. Se contó con la ventaja de que, años 
atrás, en aquellos países, dichos agentes fueron estudiados y próbados en laboratorio, y 
posteriormente liberados en el campo. 


A-3. Para la selección de los candidatos a importar, se consideraron las cualidades 
intrínsecas de los parasitos estudiados y la comparación de los climatogramas de las áreas 
donde Nezara causa mayores daños en la Argentina (fig. 2) y de lugares donde los agentes 
demostraron mayor efectividad en los paises donde fueron utilizados. Los climatogra- 
mas se confeccionaron según el sistema de Walter y Lieth (1967) con los datos obteni- 
dos en Castelar (27 años) y los remitidos por las Est. Exp. Agr. del INTA: Pergamino (13 
años) y San Pedro (14 años) (Bs. Aires), Oliveros (20 años) (Sta. Fe), Manfredi (40 años) 
(Córdoba), Famaillá (11 años) (Tucumán) y Cerrillos (10 años) (Salta); estos se enviaron 
al Dr. Turner en Australia, quien seleccionó los ecotipos de Trissolcus basalis que juzgó 
más convenientes, remitiéndolos oportunamente al Insectario de Castelar. 


A-4. Las investigaciones sobre los parásitos del país se hicieron con materiales re- 
cogidos en el campo y con los criados en el insectario, según las condiciones y técnicas 
que se indican a continuación, 
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Fig. 2 — Climatogramas de las regiones donde N. viridula se presenta con mayor severi- 
dad en la R. Argentina. 
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Cultivo de los insectos. 


La cría de parásitos exigía una prodacción normal (uniforme en cuanto a tamaño, 
proporción de sexos, buen estado sanitario) y constante (numéricamente) de Nezara. 

Se adaptaron las técnicas de Davis (1964), Safavi (1968), Shahjahan (1968) y 
Turner (com. pers.) de acuerdo con las posibilidades del Insectario. 

Para prevenir las infecciones, los insectos, particularmente los más pequeños, se 
manejaron por medio de aspiradores manuales conectados con un compresor de vacío, o 
bien con pinceles de cerdas finas. 


Condiciones generales de las camaras de cria. 
L. Temperatura = prom. 23 °C (r: 21-24 °C) (para Nezara-Trichopoda). 
H:R. =50- 60%. 
2. Temperatura = prom. 26 ° C (F: 21,3 -30 °C) (para Nezara-Trissolcus). 
H.R. = Prom. 74% (r: 55-93). 
Iluminación = luz natural, sin incidencia directa del sol, y luz artificial. 
Equipo de iluminación: 
— 3 tub. fluoresc. 40 W. “luz blanca” 
— 3 tub. fluoresce. 40 W “luz de día” 
— 3 lamp. luz mercurio 125 W c/u. 
— 4lamp.incandesc. 40 W. 
Fotoperíodo = día largo, 16 horas continuas de luz. 
Ventilación = aire acondicionado, por inyección cenital y circulación permanente por 
medio de ventiladores, para evitar gradientes térmicos e hígricos. 


1. Cultivo y observaciones sobre Nezara viridula. 


Se utilizaron chinches (ninfas y adultos) de las “variedades” smaragdula y torqua- 
ta, procedentes de Castelar, Junín, Lima, Lobos, Pergamino y San Pedro (Bs. Aires); 
Paraná (E. Ríos); Rafaela (Sta. Fe); Marcos Juárez y Manfredi (Córdoba). En general, 
las diferentes partidas de chinches que llegaban al laboratorio, se mantenían separadas 
hasta tanto se suponía que deberían haber salido todas las larvas parásitas (Trichopoda) 
que estuvieran en su interior. Luego se reunían en jaulas comunes. 

Las posturas de Nezara se colocaron en cajas de Petri sobre trocitos de tela de 
algodón ligeramente humedecidos para facilitar la eclosión. Una vez eclosionadas, las 
ninfas se mantuvieron en cajas de material plástico de 29 cm x 19 cm x 9 cm, con ta- 
pas perforadas y cubiertas con tela de “voile” para permitir la aireación e iluminación. 

A partir del tercer estadio, las ninfas se mantenían en jaulas de mangas, separadas 
por edades. Esto previno el canibalismo y al mismo tiempo facilitó el manejo de los in- 
sectos y las tareas de limpieza y desinfección. 


Alimentación. Se probaron distintos substratos: hojas de acelga y lechuga, tomates 
(en envero), zanahorias, chauchas, choclos cubiertos con una hoja de chala, alfalfa, plan- 
titas de haba y de soja. Se les proveía agua por medio de algodones humedecidos y 
esponjas de material plástico embebidas con proteína hidrolizada (extracto de levadura 
de cerveza), agua y miel, en un proporción de 1:1:1; esto último para prevenir el oofa- 
gismo. 

Si bien ya existía información (Rizzo, 1968), paralelamente al ajuste del método 
de cría, se siguió el desarrollo ontogénico de la chinche, respondiendo a tres propósitos: 

a - obtener datos bionómicos indispensables para el manejo del cultivo. 

b - Conocer la mortalidad específica de los distintos estadios ninfales para poder 
determinar los momentos críticos y sobre esa base adecuar el manejo. 

c - Lograr la sincronización de los ciclos de la chinche y sus parásitos. 
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El desarrollo biológico comenzó a estudiarse a partir de huevos colocados por 
chinches procedentes del campo. 


2. Cultivo y observaciones sobre Trichopoda giacomellii (Blanch.) 


Se partió de insectos que llegaban al laboratorio parasitando chinches. 

Las pupas, procedentes de larvas que abandonaban a sus huéspedes en las jaulas, se 
colocaban en macetitas (5 cm de diámetro por 8 cm de alto) con arena esterilizada, hu- 
medecida con agua destilada y tapadas con una lámina de polietileno; estas macetas se 
colocaban en continentes con arena permanentemente humedecida. Cuando nacian los 
adultos se introducían en jaulas de tela de ““voile” (20 cm x 20 cm x25 cm ). Para indu- 
cir las cópulas, se colocaban tres o cuatro casales en un tubo de acrílico (5 cm de Ø x 
12 cm) en el cual se sacudían rápidamente y se exponían de inmediato a la luz intensa; 
una vez logrado el acoplamiento, las moscas se volvían a las jaulas. Es conveniente acla- 
rar, no obstante, que en varias oportunidades se observaron cópulas sin que mediara nin- 
gún tipo de estímulo artificial. 

La oviposición se conseguía introduciendo chinches en las jaulas con las moscas, 
donde se dejaban por 24 horas. 


Alimentación. Azúcar en terrones y flores frescas de Taraxacum sp. Agua corrien- 
te, embebida en cilindros de algodón pata uso odontológico. 


Comportamiento de T. giacomellii frente a su huésped. 

Se hicieron algunas observaciones para conocer: 

Porcentaje de parasitación. Se analizaron partidas de chinches de distintas proce- 
dencias, registrando aquéllas que tenían señales evidentes de parasitismo. 

Efectos del parasitismo y superparasitismo sobre el huésped. Se trató de determi- 
nar la influencia del parásito sobre la longevidad y fecundidad de las chinches parasita- 
das y superparasitadas, con respecto de las no parasitadas. Se trabajó con material proce- 
dente del campo, coleccionado simultáneamente sobre un mismo cultivo; esto permite 
presuponer que las chinches tienen una misma edad promedio. 

El material se acondicionó en jaulas de mangas, disponiendo igual número de indi- 
viduos para cada grupo (parasitados, superparasitados y no parasitados) conservándose 
la misma proporción de sexos que los lotes tenían en el campo. 


3. Cultivo y observaciones sobre Trissolcus basalis 

El material estudiado provino de oviposturas parasitadas de Nezara, de cultivos de 
soja de Castelar (diciembre 1980 -enero 1981). 

Estos desoves parasitados se llevaron al laboratorio y se acondicionaron en envases 
cilíndricos de acrílico (10 cm Ø x 13 cm de altura). Para el cultivo se usaron, al princi- 
pio, estos mismos envases; luego se trató de adaptar la técnica sugerida por Turner (com. 
pers.) que consiste en usar vasos de material plástico (similares a los utilizados para hela- 
dos) de 1 kg de capacidad, con perforaciones laterales tapadas con tela de “voile” de ma- 
lla muy fina para permitir la circulación de aire y una ventanita articulada bien ajustada. 
Se cubrían con una delgada lámina de polietileno. En cada uno de estos envases se pue- 
den mantener hasta 4000 avispitas (Crouzel y Saini, en prensa). 

Alimentación. Se les suministró miel y agua destilada, ambas inyectadas cn el inte- 
rior por medio de jeringas para uso clínico, a través de la tela que cubre las aberturas. 
Los desoves de la chinche, de no más de 48 horas, eran pasados a través de la ventana la- 
teral con el auxilio de una pinza o levantando ligeramente la tela de la tapa, con ayuda 
de una espátula. 
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Para el estudio del desarrollo se procedió de la siguiente manera: 

Del cultivo de Trissolcus, se tomaron al azar 10 hembras de 36 horas de edad. Ca- 
da hembra fue colocada en una jaulita cilíndrica de material plástico (3 cm Ø x 12 cm 
de alto) con perforaciones en sus paredes laterales, cubiertas con tela de “voile” para 
permitir la aireación; se las alimentaba con agua y miel. Diariamente se les suministraban 
oviposturas de Nezara (de no más de 48 horas de puestas), las que quedaban expuestas 
por 48 horas. Luego eran retiradas y colocadas sobre papel de filtro, en cajas de Petri, en 
donde se observaban diariamente hasta la salida de los adultos. 


4. Cultivo y observaciones sobre Edessa meditabunda (F.) (Hemiptera, Pentatomidae). 

Con la finalidad de hacer ensayos de especificidad de Trissolcus basalis, se crió esta 
especie de Pentatomidae. Se inició el cultivo con adultos procedentes del campo y bajo 
las mismas condiciones que para Nezara viridula, pero manteniendo las chinches en jau- 
las cúbicas de tela “mosquitero” de plástico. Las oviposturas, de no más de 48 horas, se 
dividían por mitades, una de las cuales se exponía al oófago, guardando la otra mitad co- 
mo testigo. 


B. Estudios posteriores a la importación. 

El lote importado de Trissolcus basalis (Woll.), fue introducido a la Sección Cua- 
rentena del Insectario, bajo rigurosas medidas de prevención. 

Poco tiempo después de iniciados los estudios correspondientes, éstos debieron in- 
terrumpirse, por lo que no sc registran, en el presente trabajo, datos al respecto. 


IV - RESULTADOS Y DISCUSION 


Como se evidencia en la metodología expuesta, ejecutar un proyecto de lucha bio- 
lógica significa conocer no sólo los factores bióticos de control, sino también la especie 


plaga. 


1. La especie plaga: Nezara viridula. 

Si bien la presencia de la “chinche verde” en el país está registrada desde 1919, 
poca es la información biológica que se tiene. Desde el punto de vista del daño que pro- 
duce, está establecido que, cuando una población de Nezara,en soja, supera los dos indi- 
viduos por metro lineal de surco al final del período de floración, deberá realizarse trata- 
miento para su control (Bimboni, 1978). 


Observaciones climaticas y método de cultivo, 

La especie está ampliamente distribuida en el territorio argentino (fig. 2). Las ca- 
racterísticas climáticas de algunas de las regiones donde los cultivos son más atacados, 
muestran que la temperatura media anual varía entre 16,1 y 19,1 °C y las precipitacio- 
nes medias anuales oscilan entre 691,6 y 1255 mm. Sumados estos datos a los menciona- 
dos en los antecedentes sobre la distribución mundial de esta plaga, se puede tener una 
idea de la adaptabilidad climática de la especie. 

Se ha desarrollado una técnica de cultivo, ciertamente perfectible, pero suficiente- 
mente práctica para usarla como base de una producción masiva. La alimentación de los 
insectos con pecíolos de acelga, choclo y chauchas, es bien aceptada y resulta práctica 
por su manejo y porque es accesible durante todo el año sin solución de continuidad. 
Las plantas de soja y de habas dieron buenos resultados, pero complican el manejo. En 
cuanto a las hojas de acelga y de lechuga, si bien son apetecidas, presentan el inconve- 
niente de que al deshidratarsé se enrollan rápidamente, atrapando a los insectos y produ- 
ciendo una elevada mortalidad, principalmente en os primeros estadios ninfales. 


(a 
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Desarrollo ontogënico de Nezara viridula en condiciones de laboratorio. 
El cultivo de la chinche permitió contar con suficiente material para satisfacer los 
objetivos programados. 


CUADRO Il: Desarrollo ontogénico de N. viridula en condiciones de laboratorio 
(23 °C, 50--60 %HR) 


Duración promedio Mortal. especifica 


Estado Estadio (días) Rango (o) 
Huevo 6 4-7 7 
Ninfa 1 7 4,7-9 37,4 
Ninfa 2 7 6-7,8 53,7 
Ninfal Ninfa 3 7,3 6-9,7 11,7 
Ninfa 4 7,6 6,3-9,7 11,9 
Ninfa 5 11,9 10,2-13,2 9,3 





Total de huevo a imágen, en las condiciones establecidas: 46,8 + 5 dias. 


En este sentido, los valores medios son aproximadamente coincidentes con los ob- 
tenidos por Rizzo (1968) quien establece para las generaciones primavero -estivales: nin- 
fa 1: 3-9 días; ninfa 2: 4-12 días; ninfa 3; 5-10 días; ninfa 4: 6-13 días; ninfa 5: 7-16 
días, abarcando el período ninfal: 25-60 días. 

Lo mismo puede decirse con respecto a Monetti (1972); trabajando a 22-28 °C 
obtuvo un lapso de 26-67 días para el período ninfal. 


Proporción de sexos. Fue calculada sobre 714 individuos protedentes del campo, resul- 
tando ser de 1:1. 


CUADROIII: Relación de sexos de lotes de campo. 





š À . Sexo Factor sexo 
Fecha Procedencia Indiv. ọbserv. g Q (N° 9/total indiv) 
Dic. 80-En. 81 Castelar 100 50 50 0,5 

Abr. 82 Rafaela 492 243 249 0,5 


Abr. 82 Manfredi 122 60 62 0,5 





Período de maduración sexual (preouiposición). 
Es una etapa que está bastante influida por la temperatura y el fotoperíodo. En 
este caso tuvo lugar entre los 10 y 12 días despues de alcanzar el estado adulto. 


Cópulas. 

La duración de la cópula es bastante variada, habiéndose observado lapsos de 8 ho- 
ras a 4 días, pudiendo extenderse de 5 minutos a 14 días (Mitchell y Mau, 1969; Harris 
y Tood, 1980 a). El proceso de apareamiento se repite varias veces (se observaron entre 
6 y 7 en un periodo de 30.días), siendo variado el tiempo transcurrido entre una cópula 
y otra. 

Oviposición. 

De cinco a siete días después de ser fecundadas, las hembras están en condiciones 

de oviponer. 
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Numero de huevos por desove. 
Los recuentos de huevos por desove, obtenido en el laboratorio, se exponen en el 
cuadro 4. 


CUADRO IV: Número de huevos por desove. 


Fecha Total Promed. Rango [|N° más 
| Desov. - Huevos|Huev. /Desov. | frecuente 
34 | 


3/8-81 1159 
5/7-81 
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Viabilidad del huevo. 
Se ha determinado que 86,6% de los huevos son viables; los 13,4% no viables, 
están integrados por: 
a. Huevos en los cuales hubo desarrollo embrionario, pero, por razones no conoci- 
das, las ninfas no emergieron. 
b. Huevos en los que no tuvo lugar la segmentación. 
c. Huevos infértiles. 


Influencia de la luz, temperatura y bumedad relativa sobre las funciones fisiológicas de 
la chincbe. 

La temperatura y el fotoperíodo juegan un papel importante en los procesos de 
oviposición y diapausa facultativa del insecto. 

Con la intensidad lumínica del equipo empleado, suministrada en forma alternada 
cada 8 horas, se logró interrumpir la diapausa en especímenes procedentes del campo, i- 
niciándose de inmediato las cópulas y la oviposición. 

El fotoperíodo de 16 horas contínuas de luz, previno la entrada en diapausa ova- 
rial y mantuvo el proceso de oviposición. 

La humedad relativa es un parámetro importante en el momento de emergencia de 
las ninfas y en los procesos de écdisis; no obstante una alta proporción de humedad re- 
sultó altamente perjudicial. 


Canibalismo, 

Es un hábito muy generalizado entre adultos y ninfas dé “chinche verde”; particu- 
larmente en los estadios cuarto y quinto y se ejerce no sólo sobre los huevos, sino 
también sobre las formas juveniles y sobre las más grandes, en el momento de écdisis. 
Por esto se prestó especial atención en los cultivos para remover de inmediato los deso- 
ves y los primeros estadios para evitar que fueran predados por los de mayor edad. 

El promedio de predación de huevos fue de alrededor de 18% para 1767 huevos 
observados. 

Edessa meditabunda (F.). 

La cría se realizó con menos inconvenientes que en N. viridula, para las mismas 

condiciones de laboratorio. 


2. Los enemigos naturales existentes en el pats. 
De las especies registradas en la Argentina como parásitas de N. viridula, sólo dos 
parecen tener interés desde el punto de vista del control biológico: Tricbopoda giacomel- 
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Fig. 4 — Adulto de Nezara viridula parasitado por Trichopoda giaco melli (Blanch.) 
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lii y Trissolcus basalis, este aparecido en 1980. 
Trichopoda giacomellii (Blanch.) (Fig. 3). 

Se sabía de su existencia en el país desde 1919 en que fue hallada en La Rioja; se 
conoce la morfología en sus estados inmaduros y se sabe que se comporta como parásita 
prácticamente específica de los adultos y de los estadios cuarto y quinto de la ““chinche 
verde”. Diferentes experiencias mostraron que no es fácil su propagación en cautiverio; 
pese a ello se han logrado las condiciones para obtener cópulas y oviposición en labora- 
torio. Será necesario seguir investigando para mejorar las técnicas de cultivo. 

Las investigaciones realizadas en laboratorio permitieron obtener la siguiente in- 
formación: 

T. giacomellii es una mosca que ovipone al azar; puesta frente a un grupo de chin- 
ches suele dejar varios huevos sobre algunas y no oviponer en otras. En una experiencia 
en que se colocó una hembra del diptero en un tubo con 10 chinches adultas, llegó a 
poner hasta cuatro huevos sobre un mismo individuo, dejando varios otros sin huevos. 

El número, de huevos que coloca sobre una chinche es muy variado (fig. 4);1o más 
común es encontrar entre 1 y 3, pero el rango es muy amplio; se llegó a contar hasta 38 
en un individuo macho procedente del “Cinturón Verde”, pcia. de Córdoba. 

El superparasitismo da lugar a la penetración de varias larvas en un huésped, pero 
sólo una se desarrolla. En disecciones realizadas se encontraron hasta 4 y 5 larvas, muer- 
tas en los primeros estadios del desarrollo (a juzgar por el tamaño) y sólo una viva, bien 
desarrollada. 

Este comportamiento, similar al de T. pilipes, muestra un gran desperdicio de su 
potencial, aunque en una escala muy inferior, dado que para esta última, se han llegado a 
contar hasta 237 huevos sobre un mismo ejemplar de chinche. 

Los huevos son fijados frecuentemente en el tórax, pero a veces también dorsal o 
ventralmente, en cualquier parte del cuerpo de la chinche, incluyendo alas, patas y ante- 
nas. En este sentido difiere del hábito de T. pilipes que los coloca en el área láteroventral, 
frecuentemente en el abdomen, aunque a veces también en el tórax. 

La larva penetra perforando el corion y la pared del huésped, y una vez completa- 
do su desarrollo, lo abandona emergiendo por su extremo posterior. Al salir del huésped, 
las larvas empupan enseguida. 

El estado duró 13 días en promedio (r: 11 - 19 días) y los adultos vivieron entre 4 
y 6 días (r: 24 horas - 11 días). Las cópulas se obtuvieron entre 25 y 27 °C de tempera- 
tura, hecho difícil de conseguir en laboratorio; Safavi (1968) comenta también esta difi- 
cultad para las especies T. pennipes y T. pilipes. Liljesthróm (com. pers.), usa para sus ex- 
periencias parejas cazadas en cópula en el campo. 


Porcentaje de parasitación en el campo (cuadro 5). 


CUADRO V: Grado de parasitación de T. giacomelli sobre Nezara. 








e ES, Fecha Total Chinches I! 
A chinches paras. | 
Pergamino la part. Set. 1981 833 227 A 
2a part. Set. 1981 749 194 25,9 
Marcos Juárez (Cba) la part. Oct. 1981 864 57 6,6 
Za part. Oct. 1981 588 59 10,03 
Lobos y Junín (Bs. As.) Mar.-Abr. 1982 1000 323 32,3 





Se incluyen, a título informativo, algunos datos de la parasitación de T. giacomelli 
sobre Nezara, registrados de partidas de distintas procedencias. 
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En la muestra de Lobos y Junín se discriminó la parasitación por sexos y por es- 
tado: 

Total chinches parasitadas: 323,8: 121,9 : 194; ninfas 5° estadio: 8. Para estos 
datos de parasitación se han contado los individuos que presentaban señales visibles de pa- 
rasitismo (presencia de huevos de la mosca sobre el cuerpo de la chinche). A veces ocurre el 
desprendimiento del corion una vez que las larvitas penetraron en el huésped, o bien, 
en el caso de las ninfas, se pierden con la écdisis, por lo que el porcentaje de parasita- 
ción real debe ser mayor que el que surge de los recuentos. 

Efecto de T. giacomellii sobre N. viridula. 
Supervivencia de la chinche, una vez abandonada por la larva parásita. 

Los resultados fueron muy variados : 48 horas; 7-10 y 15 días: dos o tres indivi- 
duos llegaron a 30 días. 

En términos generales puede decirse que las chinches parasitadas viven menos 
que las no parasitadas; la longevidad de estas fue de alrededor de dos meses; dato que no 
coincide con el de Liljesthróm (1981). 

La fecundidad de la chinche expresada por el número de huevos por hembra, fue visible- 
mente mayor en las hembras normales que en las parasitadas. Los valores obtenidos son 
los siguientes, para 22 posturas: 


CUADRO VI: Cantidad de huevos por postura. 
N° de huevos/postura 


Promedio Rango 











Chinches normales 






97,4 10-125 


Chin. parasitadas 9-97 





La mayor fecundidad de las «hinches normales es debida, no solo al mayor núme- 
ro de huevos por postura sino a que. al ser más prolongada la edad reproductiva (mayor 
longevidad), se produce un mayor número de posturas. 

Viabilidad de los huevos de Nezara. Los porcentajes de viabilidad (huevos que dieron 
origen a individuos) obtenidos, prácticamente no mostraron diferencia significativa en- 
tre las chinches parasitadas y superparasitadas, y las no parasitadas: 83 y 86% , res- 


pectivamente. 


Trissolcus basalis (Woil). 

Sobre este oófago se experimentó poco. El cultivo, iniciado en diciembre de 1980, 
a partir de oviposturas parasitadas de la chinche, se mantuvo en el Insectario hasta la 5ta 
generación sin incorporación de nuevo material. 

Se presentan a continuación los resultados de las observaciones biológicas realiza- 
das durante ese período. 
Desarrollo biológico. 

Este estudio se realizó con un total aproximado de 350 huevos de chinche parasi- 
tados. Los resultados se resumen en el cuadro 7 

Debido a que no se pudieron distinguir los distintos estadios .larvales del oófago, 
se dividió el tiempo del desarrollo en tres períodos, de acuerdo a algunos caracteres fá- 
cilmente observables a través del corion que se tomaron como índices y que por practi- 
cidad se denominaron: 


Períodos: 1. Huevo-Pupa clara. 
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2. Pupa clara Pupa oscura. 
3. Pupa oscura-ÁAdulto. 
Se entendió por: (fig.5). 
Pupa clara: la pupa de Trissolcus, de color gris claro, con las placas oculoparic- 
tales bastante pigmentadas (castaño-rojizo). 
Pupa oscura: la pupa totalmente negra, con las placas oculoparietales tambien 
oscuras y bien visibles. 


CUADRO VII: Duración del desarrollo biológico de T. basalis (26 ° C, 74 % HR prom.) 


Período Duración Rango 
prom. en días 

Huevo-Pupa clara 6,03 + 0.7 5-7,5 

P. clara-P.oscura 5.25 + 1.9 2-9 

P. oscura-Adulto 7,8 11,8 5,5-12 

Total desarrollo 17,4 t 3,3 10,5-23,5 


Si bien no se registró la mortalidad específica, de acuerdo a las observaciones reali- 
zadas puede decirse que la mayor mortalidad tiene lugar en las últimas etapas del desa- 
rrollo, próximas a, o durante, la emergencia del adulto. En estudios posteriores se debería 
establecer si los factores limitantes de la emergencia son ambientales o inherentes al 
parásito, o ambas cosas. 

Porcentaje de parasitación. 

Sobre un total de 624 huevos de Nezara de no más de 48 horas de depositados, ex- 
puestos a hembras de Trissolcus de 36 horas de edad, durante 48 horas, se registró una 
parasitación de 96,7 % 

Porcentaje de eclosión. 

En un total de 831 huevos de chinche obtenidos en laboratorio, y expuestos al pa- 
rásito, el porcentaje de avispitas emergidas que de 91,9 % 
Nacimiento de los adultos. 

Las imágenes emergen perforando el opérculo del huevo hospedante. Los machos 
son los primeros en aparecer y permanecen sobre el desove de Nezara, esperando la sa- 
lida de las hembras para fecundarlas. Se observó un comportamiento agresivo de los 
machos entre sí por la posesión de los huevos. 

Maduración sexual (periodo de preoviposición). 

Este período es muy breve; las hembras comenzaron la oviposición entre las 24 y 
las 36 horas de edad. 
Proceso de oviposicioón, 

Previo a la oviposición, la hembra realiza un reconocimiento del huevo mediante 
sus antenas, y luego deposita su huevo a través de la pared lateral del huevo hospedante. 
El tiempo empleado en esta operación (para cada huevo) fue de 3,4 + 0,9 minutos (r: 
1,32-5,59 min.). Terminado el proceso de oviposición marca el huevo con movimientos 
de su oOvipositor; este acto lo ejecuta parándose sobre el huevo a marcar y proyecta el 
ovipositor y lo frota contra su pared externa (fig. 6); observando con lupa, se nota como 
un fino trazado blanquecino. Este comportamiento es similar al citado en la bibliografía. 


Longevidad de los adultos. 
Dado que no se registró la mortalidad diaria, no pudo trazarse una curva que evi- 
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Fig. 5 — Huevos de N. viridula parasitados por Trissolcus basalis (Wollaston); distintos estados de de- 
sarrollo embrionario del parásito. (Fotos E. Saini) 





Fig. 6 — Hembra de Trissolcus basalis (W ell.) parasitando huevos de N. viridula. 
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denciara la mayor mortalidad, y establecer, de esa manera, la longevidad promedio de los 
adultos, cos sus respectivos rangos. No obstante pudieron observarse grupos de adultos 
que vivieron más de dos meses y medio, en las condiciones de la cámara de cría. De 
acuerdo con esto, puede decirse, tentativamente, que le promedio de vida de Triassolcus 
basalis oscila entre 35 y 45 días; este dato no concuerda con lo establecido por Wilson 
(1961) quien cita, para condiciones de trabajo similares, 4-5 días para machos y 4-15 
días para hembras. Si bien en el caso presente no se tiene información sobre machos, 
puede decirse que para las hembras utilizadas en el estudio del desarrollo, se registró una 
edad de 26 días hasta el momento en que se suspendieron las observaciones,pero des- 
pués de finalizadas estas, aun seguían vivas. 

Pruebas de especificidad en Edessa meditabunda. 

Se realizaron varias experiencias, siempre con el mismo resultado. En todos los ca- 
sos hubo un desarrollo normal en los huevos testigos, mientras que aquellos sometidos a 
la acción de los parásitos, cambiaron la coloración habitual, verde brillante, por una gri- 
sácea, y no desarrollaron. Esto hace suponer que los huevos fueron parasitados por Tris- 
solcus y que se inició el desarrollo embrionario del parásito, el cual se interrumpió en las 
primeras etapas. De cualquier manera el parásito impidió el desarrollo de Edessa medita- 
bunda. 

3 - Control biologico de Nezara en paises donde se aplicó el metodo- Candidatos reco- 
mendables para introducir en la Argentina. 

El análisis del cuadro 1 permite deducir que el control biológico de Nezara viridula 
tiene antecedentes exitosos en varios países. Estos hechos facilitaron los estudios en la 
Argentina, dado que no fue necesario explorar los lugares de origen de la especie plaga 
en busca de sus enemigos naturales, ni realizar las pruebas de especificidad. En tal senti- 
do se aprovecharon las investigaciones realizadas en Australia, Nueva Zelandia y Hawaii. 


Existen tres especies de parásitos que fueron introducidas en diferentes paises 
y brindaron distintos grados de éxito. En orden prioritario son: 

Trissolcus basalis (Woll.). Varios ecotipos fueron introducidos en diferentes áreas 
de Australia, en donde obtuvieron éxitos “sobresalientes” llegando a un completo con- 
trol de la plaga (94,9% de parasitación), resultados que se atribuyen principalmente a la 
cepa procedente del Pakistán. También fue introducida en Hawaii y N. Zelandia donde 
dio buenos resultados y quedó establecida en varias otras islas del Pacífico. Estas prue- 
bas de efectividad, en zonas de climas tan diferentes, hablan de su plasticidad climáti- 
ca. Esta característica sumada a las otras condiciones biológicas tan favorables, hizo pen- 
sar que este parásito encontraría en la Argentina condiciones propicias para su estableci- 
miento y que tendría probabilidades de éxito. En vista de ello se estableció contacto 
con el Department of Primary Industries, Entomology Branch, Meiers Rd. Indooroopi- 
lly, Q. Australia, para diligencias su importación. 

Trichopoda pilipers (F.).- Ha sido introducida en Hawaii sonde se estableció, y tu- 
vo una efectividad relativamente grande. Pese al enorme desperdicio de huevos, el grado 
de parasitación media fue 40,9 % alcanzando en algunos puntos a 86% . No se estable- 
ció en Australia. 

Trichopoda pennipes (F.).- Fue importada en Hawaii donde quedó establecida, pe- 
ro se dispersó en pequeño número sobre Nezara viridula “var”. smaragdula, No tuvo éxi- 
to en Australia, N. Zelandia y otras islas del Pacífico.(Esto apoya la suposición de tratar- 
se de dos especies distintas) . 


V. CONCLUSIONES 


Nezara viridula es una plaga de origen exótico, con un complejo reducido y aparente- 
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mente poco efectivo de enemigos naturales en la Argentina. En consecuencia represen- 
ta una oportunidad para intentar el control biológico con buenas probabilidades de éxito. 

De los parásitos vernáculos, Trichopoda giacomellii, se ha adaptado a Nezara; apa- 
rentemente la acepta como huésped preferencial y se comporta prácticamente como un 
parásito específico, pero no parece lo suficientemente efectiva para mantener la plaga 
por debajo del nivel de daño económico. 


Las observaciones realizadas en laboratorio, muestran que ejerce influencia, por lo 
menos haciendo disminuir la cantidad de huevos que depositan las chinches parasitadas. 
Es necesario aplicar métodos experimentales para evaluar su efectividad y potencialidad. 


De los enemigos naturales exóticos, Trissolcus basalis resultó ser el más promisor, 
por lo que se realizaron trámites para su importación. Esta se concretó en octubre de 
1981 (Crouzel y Saini, 1983) pero los estudios correspondientes debieron ser intere- 
rrumpidos y no pudieron obtenerse más datos al respecto. 


Mientras se tramitaba la introducción de Trissolcus, este oófago apareció en el 
Campo Experimenta] del INTA Castelar y simultáneamente en otros puntos del país, 
provenientes quizás del Brasil. Iniciada la investigación sobre el material hallado, se lo- 
graron los resultados expuestos. Si bien “el éxito de un enemigo natural, candidato para 
su importación, no puede ser predicho” (De Bach, 1977), las escasas observaciones he- 
chas en laboratorio avalan la convicción de que la especie tendrá éxito. 


SUMMARY: Basic studies for the biological control of the soutbern green stink bug, Nezara Viridula 
(L. 1758) (Hemipetera : Pentatomidae) in Argentina. 


Nezara Viridula was recorded for the first time in Argentina, in 1919. Its host plants are quite 
numerous, but the bug has host preference for Leguminosae, Cruciferae and Solanaceae plants, and 
is one of the priority problems among the insects injurious to the soybean crop. It is widely spread 
over the Argentine territory, from 39% 5 latitude to the North. 

The possibilities for its biological control in Argentina are being discussed, 

The complex of native natural enemies is small and apparently, little effective in the country, 
Trichopoda giacomelli (Blanchard, 1966), a parasitoid of adults and nymphs of 4th and 5 th instars, 
seems to be specific but not sufficiently effective so as to keep the “green stink bug” population 
under economical damage level. A negative effect of the fly on the egg production of the parasitized 
females of the stink bug was found, 

Among three foreign parasitoids, candidates to be introduced in Argentina, Trissolcus basalis 
(Wollaston, 1858) appeared to be the most promissory and was imported from Australia, in October 
1981. 

In the meantime, Trissolcus basalis was collected at the INTA experimental field in Castelar, 
(Bs. Aires), accidentaly introduced, probably from Brazil. 

Results of the research done between 1980-1982 on the bug and the two mentioned parasi- 
toid are submitted here. Althoug many data could not be completed, we consider that the gathered 
information is interesting for the future application of biological control against the pest in Argen- 
tina. 
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